ELEMENTOS CONSIDERAMOS ESENCIALES EN EL DISCERNIR, DENTRO DEL PROCESO DE REVITALIZACIÓN DE NUESTRA PASTORAL JUVENIL, PARA DAR VIDA A NUESTROS PUEBLOS

· Es esencial la disponibilidad de nosotros para ser verdaderos discípulos. Nos quejamos de los demás (asesores, agentes), pero es un llamado primero a nosotros a ser disponibles. Es necesario prepararme primero yo y para actuar hacia los demás, es mi testimonio importante como ejemplo a los procesos educativos y de evangelización.

· No se trata de echarnos culpas por encontrar nuestra PJ que no cumple o no se realiza a la luz del proyecto de Jesús y La Civilización del Amor. Parece que sobre todo obispos y sacerdotes están en la mira de asumir culpas por no cumplir su rol y no conocer documentos. ¿Qué nivel de responsabilidades tenemos todos como parte de la Iglesia?. Se trata también de buscar qué me corresponde en mi tarea dentro de la pastoral, considerar bien los roles, sin perder la vista hacia el mismo horizonte.

· Hay que recuperar la dimensión humana de la persona del sacerdote (asesores) y de los jóvenes. Hay una cultura individualista que no interesa compartir la vida personal ni tampoco interesarse en conocer la vida personal del otro. Hay que acercarse al estilo de Jesús y profundizar la relación, caminar juntos, apoyarnos y entendernos. Con nuestros sacerdotes y obispos tenemos que mantener una relación de amor, de confianza de apertura y de tocar experiencias.

· Acompañamiento: ¿Cómo acompañamos juventudes  a la luz del ejemplo de Jesús? Hay que estar presentes en las horas tristes, escuchando, caminando a su lado, explicando la sagrada escritura, partiendo el pan, estimulando a formular su proyecto de vida.

· La misión: ¿Cómo hacemos para encontrarnos con las ovejas perdidas, excluidas, marginadas, empobrecidas?

· Espiritualidad: ¿De qué forma podemos conocer, transmitir y estimular la palabra de Dios si nos que damos en un espiritualismo y fundamentalismo? Relacionando nuestra vida y nuestra fe. Se trata de traer a la oración los sufrimientos, las alegrías, las luchas, las preocupaciones, esto se pone en la eucaristía. No solo se trata de quedarnos solamente en el rito.

